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1. INTRODUCCIÓN 
El presente estudio tiene como objeto el análisis de las criaturas diabólicas en la 
literatura popular; para lo cual proponemos un cotejo de los cuentos tradicionales 
españoles y japoneses en los que juegue un papel activo el diablo y el oni 
respectivamente.  
En primer lugar, comenzaremos este trabajo examinando la imagen del diablo y 
del oni desde su caracterización teológica hasta su reformulación bajo presupuestos 
folclóricos; sin pasar por alto algunos de los hitos importantes en la incursión literaria 
de estas entidades malignas. 
En segundo lugar, pasaremos al examen y comparación del diablo y el oni como 
personaje fundamental de dieciséis cuentos tradicionales, ocho españoles y ocho 
japoneses. Los cuentos españoles pertenecen a la antología de José María Guelbenzu 
Cuentos populares españoles I y Cuentos populares españoles II, mientras que los 
japoneses se hallan recogidos en Ketteiban Manga Nihon Mukashi Banashi 101 editado 
por Sayumi Kawauchi. En el análisis de estos cuentos, nos detendremos en la 
caracterización del personaje diabólico desde su papel como oponente o auxiliar del 
protagonista, así como desde su confrontación con las particularidades de este último, 
con el fin determinar las características y el papel que desempeñan los diablos y oni en 
función de los rasgos de su contrincante o de su protegido. 
Terminamos nuestra introducción, de la misma manera que José María Guelbenzu, 
haciendo una llamada de atención sobre la naturaleza de los relatos objetos de nuestro 
estudio: como historias que son patrimonio de todos, ni son únicas ni originales; “han 
paseado sus argumentos por medio mundo y, como semillas, han ido creciendo aquí y 
allá con versiones y variantes acondicionadas al terreno en el que prendían (Guelbenzu, 
1996: 23)”; por lo cual los cuentos que nosotros hemos analizado en este pequeño 
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estudio pueden no coincidir o presentar ciertas variantes con respecto al material que el 
lector pueda encontrar en otras colecciones. 
 
2. LA IMAGEN DEL DIABLO Y EL ONI EN LA CUENTÍSTICA 
POPULAR 
Sostiene José María Guelbenzu que el diablo “acude a los cuentos populares 
españoles con tanta asiduidad como los santos al cielo, (Guelbenzu, 1996: 22)”. En 
efecto, un simple paseo por el folclore español nos pone en contacto con el diablo como 
personaje recurrente e imprescindible de las historias que popularizaron nuestros 
ancestros. Sin embargo, más llamativa que su participación activa en los cuentos es la 
forma en la que lo hace. Si los textos sagrados nos presentan una imagen del diablo que 
lo identifica con la encarnación del mal, los cuentos tradicionales nos entregan una 
representación del maligno, en la mayoría de los casos, bastante distinta: “actuando 
sobre todo como sujeto cómico o personaje grotesco; y sigue engendrando comicidad 
incluso cuando reviste el papel mucho más serio de personaje tentador.” (Rufinatto, 
2003: 51-52). 
En este sentido, el diablo participa de las mismas características y desempeña los 
mismos papeles que otras criaturas monstruosas o mágicas del imaginario popular 
europeo, como pueden ser los ogros y las hadas. Probablemente, esta confluencia se 
deba al proceso de demonización que sufrieron las divinidades paganas en los umbrales 
del cristianismo y que catapultó al diablo a la figura del adversario u oponente por 
excelencia. Así, en los países de cristianización temprana, como el nuestro, la mitología 
primitiva es sustituida en la mayor parte de los casos por personajes de procedencia 
cristiana, encarnando el diablo el papel de antagonista del héroe y la Virgen y los 
santos el de auxiliar del mismo. (Prat, 2013: 107). 
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La literatura homilética y hagiográfica, así como un conglomerado de creencias 
paganas y judeocristianas presentan un perfil del diablo que lo singulariza tanto por su 
apariencia física: los cuernos, las pezuñas, el color rojo o las alas de murciélago; como 
por su lugar de residencia: edificios abandonados, lugares agrestes o templos paganos; 
o incluso por su estado civil: en algunas tradiciones está casado y vive con su madre, su 
mujer y sus siete hijas. (Prat, 2013:107). 
El proceso que conlleva a la desacralización de la figura del diablo en la literatura 
popular castellana puede rastrearse desde Gonzalo de Berceo y es significativo ya en 
los diablos de don Juan Manuel y Juan Ruiz. La aparición del maligno suele venir 
ligada al pacto diabólico, motivo que recoge Berceo al incluir la conocida historia de 
Teófilo en sus Milagros de Nuestra Señora. Si bien el milagro de Teófilo no es original 
de Berceo, sí lo es la introducción de elementos extraídos del folclore para patentar las 
señales físicas consecuentes de haber hecho un pacto con el diablo: la palidez extrema 
del rostro y la pérdida de la sombra. Esta pequeña intromisión del folclore en la 
caracterización de los acontecimientos que rodean a la figura del maligno, alcanza su 
culmen en los cuentos de don Juan Manuel, cuyo diablo acoge el nombre irrisorio de 
don Martín (otros apelativos populares en la época eran: Pero Botero, Brazo de Hierro, 
Corcobadillo, Pies de Cabra, Uñas Largas, etc.), y sobre todo con los del arcipreste, 
cuyos diablos adoptan tonos y actitudes propias del folclore (se casa, se deja vejar por 
su suegra, le acometen terribles enfermedades, etc.) que terminan de completar la 
degradación de los mismos (Rufinatto, 2003: 50-51). En lo que se refiere al pacto, la 
figura del diablo también se envilece al aparecer sin intermediarios y privado de sus 
rasgos sobrenaturales y teratológicos, por lo que sus oponentes, la Virgen y los santos, 
acaban desapareciendo de la intriga y es el mismo diablo quien, caricaturesca y 
cómicamente, deberá hacerse cargo de sus funciones.  (Rufinatto, 2003: 50-51). 
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De este modo, el diablo aparece en la literatura ejemplar “como portador de todos 
los valores negativos que se pretenden condenar: la maldad, el engaño, la malicia, los 
enredos, el latrocinio y otras cosas por el estilo.” (Rufinatto, 2003: 43-44). Y como 
materialización de los anteriores valores reprobables, al diablo se le dota de diferentes 
apelativos según su naturaleza y actuación en la trama: como enemigo, como 
embaucador, como bestia o como genio para hacer maldades (Gutiérrez, 1998: 44). 
En resumidas cuentas, “frente a las disquisiciones mítico-teológicas de los eruditos, 
la cultura popular no se interesó por identificar al diablo o a los demonios con la idea 
abstracta del mal. El imaginario colectivo ha representado a estos seres con los poderes 
bastante mermados, y a veces hasta de forma ridícula, utilizando la hilaridad como 
recurso contra el terror que podrían causar. El diablo del folclore es, sobre todo en la 
cuentística popular, una criatura ambivalente en cuanto a la moral, que incluso puede 
servir de ayuda a los seres humanos si se sabe cómo manejarlo” (Prat, 2013: 107). 
Por su parte, los oni también son personajes recurrentes en los cuentos 
tradicionales japoneses. En su vínculo con la religión, se consideran criaturas 
sobrenaturales que pueblan el infierno budista para castigar a los pecadores a la orden 
del juez de los muertos, Enma Dai-o; mientras que cobran una dimensión folclórica al 
intervenir en el mundo humano para causar daño y desgracias a sus pobladores. 
(Requena, 2009: 86). “Poseen un origen sincrético, pues se considera que son una 
mezcla de las innumerables deidades demoníacas que pueblan los panteones hindú y 
budista y, a la vez, kami de la naturaleza, aspecto por lo que aún hoy son objeto de 
culto en muchas poblaciones japonesas en las que se los venera como dioses y se los 
teme como a demonios al mismo tiempo (Requena, 2009: 86)”. 
Al igual que ocurría en el caso del diablo, los oni también poseen una 
representación particular que los singulariza en la imaginería popular y que ha quedado 
fijada también en la literatura. Literariamente, los oni aparecen por primera vez en 
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Japón en el libro Nihonshoki (720) (Hayashi, 2011: 27) y se les supone descendientes 
de los monstruos que persiguieron a Izanagi en el inframundo enviados por su esposa 
para castigar su osadía (Requena, 2009: 86). 
 En sus orígenes el oni no tenía asociada una apariencia física concreta, sino que se 
consideraba simplemente un espíritu que representaba “lo oculto”; siendo caracterizado 
por primera vez, tal y como lo conocemos en la actualidad, en la pintura 
“Hyakkiyakouemaki” de la era Muromachi (1338-1573) en la cual el oni aparece casi 
desnudo con un taparrabos y una especie de kimono sobre los hombros como únicas 
prendas, además de dos cuernos detrás de las orejas y brazos y piernas bóvidas 
(Hayashi 2011: 27).  
Con esta forma ha sido transmitida la representación de los oni desde antaño hasta 
quedar asentada por completo su imagen como: monstruos de la montaña que 
antiguamente vivían en un lugar llamado Onigashima, desde donde venían a los 
pueblos para robar y dañar a los humanos (Chiba, 2014: 132); se destacan, además, por 
una enorme fuerza y un gigantesco cuerpo peludo de color rojo, azul o negro, con uno o 
dos cuernos en la cabeza y un taparrabos de piel de tigre enrollado en la cintura 
(Hayashi, 2012: 79). No obstante, esta no es la única forma en la que puede aparecer en 
escena un oni, sino que se relatan también historias de transformaciones de humanos en 
oni. El caso más conocido es el de la vieja de la montaña yamanba, oni femenino a 
quien tradicionalmente se le atribuye la infamia de comerse a los niños. Este monstruo 
femenino ya queda registrado en el célebre cuento nº 23 del tomo XXVII del libro de 
Konjaku Monogatari (XII) titulado “Relato de la madre del cazador que se convierte en 
oni e intenta devorar a sus hijos” (Takagi, 2009: 235). A diferencia del oni en su 
versión masculina, el personaje de yamanba no lleva asociada una caracterización 
especial sino que se significa por su edad, apareciendo únicamente como una anciana. 
(Hayashi 2012: 79). La transformación de ancianas en oni procede muy probablemente 
DE ONIS Y DIABLOS. CRIATURAS DIABÓLICAS DE LOS CUENTOS 
POPULARES 
175 
de un tradicional desprecio hacia las personas mayores (recordemos el caso de 
“Ubasuteyama”), principalmente de las mujeres quienes, al no reconocérseles una 
función imprescindible como cabeza de la familia, quedaban automáticamente al 
margen de la sociedad al envejecer (Hayashi 2012: 81). Así, como trasunto de su 
repudio, renacen en una nueva existencia en la sociedad ignominiosa y trágica del “otro” 
y terminan convirtiéndose en “metáfora que esconde o vela el origen, el referente real 
que hay detrás del monstruo (Requena, 2009: 87). 
En su paso al folclore y a la literatura, como habitantes de “un espacio físico, 
lejano extraño y “terrorífico” (Requena, 2009: 88), los oni hacen su entrada en los 
setsuwa de la era Heian en lugares fronterizos como los puentes o las puertas (tal y 
como confirma el relato nº 13 del tomo XXVII del Konjaku Monogatari: “Cuento del 
ogro del puente Agi en la región de Oumi que devoró a un hombre” o la famosa 
leyenda en la que Watanabe no Tsuna le corta el brazo al oni de Rasshomon) (Takagi, 
2009: 201); y “han interpretado históricamente dentro de la literatura japonesa el papel 
de oponente y de obstáculo que debe ser salvado para completar la iniciación (Requena 
2009: 89). 
A pesar de la dimensión terrorífica que lleva asociado, el oni posee diversos 
patrones de intervención en los cuentos populares; bien como una presencia maligna 
cuya existencia es necesario exterminar o ahuyentar; bien como criatura sobrenatural 
cuyo potencial es posible servirse de él; o bien como ser de poca inteligencia a quien se 
le puede engañar fácilmente (Hayashi, 2011: 28-29). 
Así pues, tanto los diablos que aparecen en los cuentos populares españoles, como 
los oni que intervienen en los japoneses se caracterizan por poseer diversas caras fruto 
de su renacimiento dentro del folclore que atenúa las características malignas y 
religiosas en favor de las caricaturescas y profanas, bajando de su pedestal a la criatura 
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diabólica que gobierna en el inframundo para ponerla al mismo nivel que el hombre en 
su lucha con el mismo dentro del mundo de los humanos. 
Aunque en términos generales acudimos a un proceso de humanización, más o 
menos elevado según la historia, de las criaturas diabólicas, en el siguiente apartado 
analizaremos pormenorizadamente el papel que juegan estos diablos y las 
características de los mismos en los dieciséis cuentos que hemos seleccionado. 
 
3. EL PAPEL DEL DIABLO Y EL ONI EN EL CORPUS 
ANALIZADO 
Tras un análisis de los dieciséis cuentos objeto del presente estudio, podemos decir, 
a grandes rasgos, que tanto el diablo como el oni aparecen en los cuentos populares 
cumpliendo dos papeles fundamentales y, a primera vista, opuestos entre sí: como 
oponente del protagonista o como auxiliar del mismo. 
En el primer caso, al ser introducido el personaje como contrapartida del héroe, su 
caracterización derivará de las propias características del protagonista. En tal caso, el 
diablo o el oni como personaje folclórico puede aparecer con sus cualidades malignas 
aumentadas o mermadas, según sean las cualidades del héroe que lo ha de enfrentar. Es 
decir, un héroe con capacidades sobrenaturales tendrá como adversario a una criatura 
de similares características; mientras que a un protagonista común y corriente le tocará 
enfrentarse con un rival mucho más endeble y posible de derrotar de acuerdo con las 
capacidades humanas. 
Tanto en los cuentos japoneses, como en los cuentos españoles, hallamos historias 
que narran el conflicto entre seres superiores. Entre los ejemplos japoneses, están 
Momotaro e Isshun-Boshi; entre los castellanos, Blancaflor, Juan el Oso y Juan 
Soldado son los ejemplos más destacables en este sentido. Un rasgo común a estos seis 
cuentos es que se estructuran básicamente en los patrones que rigen el clásico viaje 
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iniciático del héroe: “El héroe parte como una naturaleza humana no regenerada y 
avanza entre pruebas y tribulaciones en busca de su propia alma, para alcanzar la 
realización del Propio Ser en el viaje que lleva desde el cuerpo al alma y al espíritu. En 
este proceso no sólo encuentra su propia identidad, sino que ayuda también a otras 
personas.” (Cooper, 2004: 45). Esta característica encasilla a este tipo de relatos dentro 
de los cuentos de hadas o maravillosos en tanto que no se limitan a los aspectos morales, 
sino que se extienden hasta lo sobrenatural y espiritual y “llevan al héroe y a la heroína 
a experiencias que concluyen con la realización, la unidad final y la recuperación del 
Paraíso”. (Cooper, 2004: 46). A esto cabría añadir la caracterización arquetípica de los 
héroes, colmados de virtudes, frente a sus adversarios, en este caso los diablos y oni, 
rebosantes de cualidades negativas. 
Dentro de este marco estructural mitológico, nacimiento-muerte-resurrección, el 
héroe se destacará por las condiciones a menudo peculiares de su nacimiento, el 
abandono de su vida segura para enfrentarse a una serie de pruebas, y la superación 
exitosa de esas pruebas con el privilegio de retornar enriquecido (tanto espiritual como 
materialmente).  
Respecto al nacimiento, es frecuente que los héroes nazcan en el seno de familias 
que habían ansiado tener descendencia por largos años (Cooper, 2004: 49). Es el caso 
tanto de Momotaro como de Isshun-Boshi ambos adoptados por una pareja de ancianos 
que no había tenido hijos. A esta peculiaridad se une su nacimiento misterioso, 
Momotaro del interior de un melocotón e Isshun Boshi aparece como por arte de magia. 
En el caso de los héroes de los cuentos españoles, el protagonista de Blancaflor es 
concebido con el favor del diablo, el de Los tres pelos del diablo es arrojado por su 
madre en una cestita al río para salvarlo de un rey que se había encaprichado de él; y, 
finalmente, Juan el oso es fruto de la unión de su madre con un Oso que la había 
secuestrado. 
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En cuanto a la muerte iniciatoria, todos estos héroes deben, con la entrada en la 
pubertad, salir de su lugar de protección hacia el mundo exterior en el cual se 
enfrentarán a una serie de pruebas que “se ajustan al patrón de las pruebas rituales de la 
ceremonia de iniciación y son esencialmente masculinas […] Algunas, en cambio, se 
parecen más a la lucha del hombre contra las fuerzas elementales de la naturaleza: […] 
el hallazgo de flores, frutas o bayas fuera de temporada o lejos de su ambiente natural, 
conseguir leche de león o tres pelos del diablo, encontrar un pájaro mágico o el agua de 
la vida. […]Sin embargo, hay otro tipo de prueba, conocida como el Anfitrión Exigente, 
que recurre a la cortesía, una cualidad muy valorada entre las hadas. El que pone la 
prueba, el Rey o dueño del castillo, hace peticiones completamente absurdas e ilógicas, 
a veces hasta crueles, pero la cortesía natural del héroe, en cumplimiento de los 
caprichos de su anfitrión, logra su desencantamiento y el de sus súbditos.” (Cooper, 
2004: 47-48)” 
Momotaro se despide de sus ancianos padres dispuesto a subyugar a los oni que 
atemorizan y roban a las personas del pueblo; mientras que Issun-Boshi abandona su 
hogar para ver el mundo pero, antes de regresar, deberá salvar a la princesa de la que se 
había enamorado de las garras de un oni. De este modo, ambos tienen como tarea la 
derrota de un terrible enemigo demostrando su fuerza y valentía. Lo mismo ocurre con 
Juan el Oso quien sale del pueblo para tratar de encontrar un trabajo acorde con su 
fuerza descomunal, la cual terminará usando para salir triunfante de su cometido: 
vencer al diablo. El protagonista de Blancaflor sale de su casa en busca de su alma, que 
había perdido en una apuesta con el diablo y se verá sometido a una serie de pruebas 
correspondientes con el Anfitrión Exigente antes señalado: el héroe deberá cumplir tres 
tareas imposibles que le encomendará el Diablo-Rey para poder casarse con su hija 
Blancaflor. El protagonista de Los tres pelos del diablo, se ve obligado a salir de la casa 
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de los molineros que lo habían criado al ser descubierto por el rey quien le pide, como 
condición para poder casarse con su hija, que le traiga tres pelos del diablo. 
Por lo que respecta a la resurrección o recuperación del Paraíso perdido, antes de 
poder reconquistarlo, los héroes deben hacer frente a los terrores del lado oscuro de la 
naturaleza y de la muerte a través “del límite o umbral donde se juntan el mundo 
natural y el sobrenatural y donde tiene lugar el cambio del mundo conocido” (Cooper, 
2004: 85). De este modo, Momotaro debe llegar a Onigashima (la isla donde habitan 
los oni); Issun-Bossi tendrá que penetrar en la montaña tenebrosa (morada también de 
los oni); el protagonista de Blancaflor deberá encontrar el Castillo de Irás y no 
Volverás (residencia del diablo); el protagonista de Los tres pelos del diablo deberá 
adentrarse en la casa del diablo; y Juan el Oso vivirá en la propia guarida del diablo. 
Una vez que los héroes se han enfrentado al miedo y han superado las pruebas 
renacen como seres elevados con derecho a grandes recompensas: Momotaro regresa a 
su pueblo natal con el tesoro de los oni y es elogiado por todos; Issun-Boshi consigue 
crecer y se casa con la princesa; el protagonista de Blancaflor logra una esposa de 
sangre real; el protagonista de Los tres pelos del diablo regresa rico al palacio y 
consigue librarse del rey; y, por último, Juan el Oso demuestra que él es el más fuerte 
interviniendo la justicia poética para recompensarlo por los rechazos que sufrió de niño 
debido a su origen. 
Como es fácil extraer de todo lo expuesto, las criaturas diabólicas que deben 
vencer los protagonistas de los anteriores cuentos, no aparecer con los poderes 
mermados ni con sus características terroríficas difuminadas, pese a que en el caso 
español los diablos no logran deshacerse del todo de los elementos paródicos 
tradicionalmente asignados por el folclore, sino que se destacan en la trama como 
enemigos extraordinarios a quienes la gente común no podría hacer frente: en Momotaro 
unos aterradores oni roban y perjudican a los habitantes del pueblo; un temible oni 
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secuestra a la princesa en Issunboshi; el diablo trata de matar a su hija y a su yerno en 
el cuento de Blancaflor; en Los tres pelos del diablo la mujer del mismo pone de 
relieve su fiereza; y en Juan el Oso el diablo apalea a los tres camaradas del 
protagonista. Por consiguiente, el final de estos terribles oponentes será la derrota a 
manos del héroe y la recuperación del paraíso por parte del mismo. Sin embargo, es 
necesario señalar nuevamente que en el caso de los relatos españoles esta derrota, salvo 
en el caso de Juan el Oso, no se produce en una batalla de iguales resultando vencedor 
el héroe, sino que la esposa o la hija del diablo logran vencerlos con su inteligencia: 
Momotaro somete a los oni con la ayuda de sus tres compinches; Issunboshi hace lo 
propio con su contrincante; y el diablo es finalmente apaleado y después vencido en un 
duelo de espadas por Juan el Oso. 
Esta victoria del bien sobre el mal haciendo uso del ingenio, cobrará mayor 
relevancia en los cuentos cuyos protagonistas son personas sin atributos excepcionales 
y alcanzará también a los cuentos japoneses. Dentro de grupo de relatos en los que el 
diablo o el oni actúan como enemigos de la gente común hemos seleccionado Jigoku no 
abaremono, Hatsuyume chouja, Mametsubu korokoro y San mai no ofuda entre los 
cuentos japoneses, y Juan soldado, Una apuesta con el Diablo, Las verdades del 
barquero entre los españoles. 
Si en las historias anteriores encontrábamos a sus protagonistas en la piel de 
héroes con capacidades asombrosas, los protagonistas de los cuentos que siguen no 
ejecutarán el papel de héroe sino que sobrevivirán en la intriga como embaucadores: 
“En todo el mito y el simbolismo se encuentra una ambivalencia que queda patente en 
el cuento de hadas. El Embaucador es un tipo humano aceptado por las religiones más 
maduras de oriente, donde el demonio se equipara a la ignorancia y se reconoce la 
validez de las paradojas. El Embaucador es la personificación de la ambivalencia y la 
paradoja.”. (Cooper, 2004: 53)” 
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Entre los protagonistas de estos cuentos se encuentran: un médico, un herrero y un 
ermitaño en Jigoku no abaremono, un novicio en Hatsuyume chouja, un abuelito en 
Mametsubu korokoro, un soldado en Juan soldado, y un jugador en Las verdades del 
barquero; todos ellos tendrán que vérselas con un contrincante diabólico y buscar la 
forma de escapar de él. En el primer cuento, Jigoku no abaremono, un médico, un 
herrero y un ermitaño son enviados al infierno por Enma Dai-o a causa de sus faltas en 
la otra vida; acudiendo a la astucia y sirviéndose de las habilidades de su profesión los 
tres protagonistas logran librarse de los diversos castigos del infierno e, incluso, 
ruborizar a Enma Dai-o quien finalmente los devuelve a la tierra para librarse de ellos. 
El novicio de Hatsuyume chouja llega a Onigashima tras haber sido arrojado al mar por 
su padre; allí los oni tratarán de engordarlo para dárselo de comer a su jefe, pero el día 
en que lo van a cocinar, el protagonista, haciendo gala de su ingenio, engaña al jefe de 
los oni para que le enseñe sus tres valiosos tesoros y consigue escapar con ellos. El 
abuelito de Mametsubu korokoro es aleccionado por Jizo-sama para embaucar a los oni 
imitando el canto del gallo y, de esta forma, hacerse con sus tesoros. Juan Soldado 
recurre a la picardía y a tres objetos mágicos que había recibido de Dios y de San Pedro 
para deshacerse de todos los demonios que vienen a por él para llevárselo al infierno 
llegada su hora. Y el jugador de Las verdades del barquero consigue salvar tanto su 
alma como la baraja mágica que le había prestado el diablo cuando, al ir a su morada a 
devolvérsela, pregunta por el Ángel Caído en lugar de por el diablo y le cierran la 
puerta en las narices alegando que allí no vive ningún ángel. 
Como queda comprobado, los protagonistas de este segundo grupo de historias 
acuden al ardid y a las artimañas para salir victoriosos de sus encuentros con las 
criaturas diabólicas. No obstante, si el arte del engaño surte efecto en estas historias no 
es solo porque sus protagonistas lo empleen a la perfección sino porque sus 
contrincantes son bastante menos sobresalientes que los oponentes de los héroes del 
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grupo de cuentos anterior: los oni de Jigoku no abaremono son bastante inútiles; los de 
Hatsuyume chouja son inocentes e incluso amigables con el joven novicio; los de 
Mametsubu korokoro son también inocentes y, además, cobardes; los diablos de Juan 
soldado son torpes y confiados; y los de las verdades del barquero están 
completamente humanizados. De este modo, todos los entes maléficos de este grupo de 
historias terminan siendo engañados y burlados por sus protagonistas, quienes son 
hombres comunes y corrientes, y pierden tanto los tesoros como las almas que 
custodiaban. Con la excepción de Mametsubu korokoro y Juan soldado, los relatos de 
este grupo no se imponen como meta la enseñanza de una lección moral en la que el 
bien triunfe sobre el mal, sino que “enseñan que el que aparentemente tiene menos 
posibilidades puede superarse en una situación de la vida y lograr su propósito con el 
ingenio y la habilidad necesaria para desviar los acontecimientos en beneficio propio.” 
(Cooper, 2004: 55)” 
Por último, y bastante similares a los últimos cuentos que hemos comentado, 
debemos conceder su lugar también a los relatos en los que el ser ontológicamente 
maligno no actúa según su condición, sino que interviene en favor del protagonista. La 
similitud con las historias del segundo grupo está en que volvemos a encontrarnos con 
personas corrientes como protagonistas de las mismas que maquinan embustes contra 
los oni y diablos con los que se topan; la diferencia radica en que estos les prestan su 
ayuda de manera voluntaria, sin que el engaño sea el factor que inclina la balanza a 
favor del héroe.  
Cuando el diablo o el oni interpreta el papel de auxiliar del protagonista, suele 
deberse a las cualidades sobrenaturales que posee la criatura diabólica con la que 
ayudan a los humanos en los retos que les vienen grandes. Así, con la intervención del 
auxiliar demoníaco los protagonistas de estos relatos logran la victoria de las batallas 
que suponían perdidas. Ejemplos de esta última categoría de cuentos son: 
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Kobutorijiisan, Daiku to Oniroku en cuanto a los japoneses; y El joven que vendió su 
alma al Diablo y El demonio ayuda al casero en lo que se refiere a los españoles. 
En Kobutorijiisan, los oni que bailaban en el monte le quitan la verruga que tanto 
molestaba al abuelito que bailó con ellos como garantía para que volviera a unirse a sus 
bailes la noche siguiente; el oni de Daiku to Oniroku construye el puente imposible que 
le habían encargado al carpintero con la condición de que adivine su nombre; el 
demonio de El joven que vendió su alma al Diablo regala un abrigo de cuyos bolsos 
sale todo el dinero  que uno desee a cambio de que le entregue su alma si muere en los 
próximos cinco años; y el diablo de El demonio ayuda al casero le echa una mano al 
casero en la siega del monte bajo la cláusula de que le entregue lo primero que nazca en 
su casa. 
Si la ayuda que prestan las criaturas diabólicas a los humanos llama la atención, no 
es menos llamativa la actitud que muestran y el carácter que los define. Aunque estos 
oni y diablos no actúan por altruismo, tampoco manifiestan un deseo de hacer daño, ni 
usan sus capacidades mágicas para lograr sus propósitos, ni mucho menos tratan de 
vengarse cuando salen perdiendo en el trato que ellos mismos habían propuesto. 
Respecto a su carácter, pese a que no podamos tacharlos de seres bondadosos, salta a la 
vista que tampoco son entes malignos, pudiéndose definir a los oni de Kobutorijiisan 
por su ingenuidad, al de Daiku to Oniroku por su melancolía, al de El joven que vendió 
su alma al Diablo por su resignación y al de El demonio ayuda al casero por su 
simpleza. 
Estas cualidades positivas que dejan entrever los seres diabólicos de los cuentos 
anteriores se potencializan en los relatos en los que estos no hacen gala de sus poderes 
sobrenaturales e interactúan en el mundo humano poniendo sus cualidades positivas por 
encima de las mágicas, tal y como sucede en Setsubun no Oni y en El juicio del 
demonio. En estos cuentos asistimos a una humanización perfecta de los personajes 
神田外語大学紀要第29号 
The Journal of Kanda University of International Studies Vol. 29 (2017) 
184 
diabólicos tanto en lo que se refiere a la ausencia de facultades sobrenaturales, como a 
las actitudes y sentimientos que definen a los mismos. A esto cabría añadir que los 
personajes con los que interactúan ya no son héroes o personas de ingenio, sino pobres 
desvalidos que están solos en el mundo y encuentran en estas criaturas diabólicas su 
única salvación y compañía. 
En el primer relato, Setsubun no Oni, los oni son los únicos seres que hacen 
compañía el día de Setsubun  a un pobre abuelito, protagonista de la historia, que se 
había quedado solo en el mundo. En el segundo cuento, El juicio del demonio, el 
demonio hace de abogado de un soldado a quien habían llevado a juicio por no pagar 
dos huevos cocidos y logra salvarlo de la condena inventando una buena argucia.  
Este último bloque de cuentos, destacado por darle un lugar diferente al “otro”, 
pone de relieve las cualidades positivas de los personajes marginales, convertidos en 
bienhechores y guías de los protagonistas hacia un final feliz. En el caso del diablo, 
pese a ser considerado tradicionalmente como la materialización misma del mal, 
también es la voz popular quien difunde su inteligencia, si bien suele servirse de ella 
para hacer maldades. Es la inteligencia, la única virtud asignada al diablo, la que 
predomina sobre el resto de características y la que proporciona un lugar y una imagen 
distinta al diablo en esta historia, al lado del protagonista y también del lado del bien.  
Por lo que respecta a Setsubun no Oni, la cualidad de los oni que se acentúa, al 
contrario que en el caso del diablo, es la poca inteligencia que en este este relato de 
transforma en una ingenuidad que eleva a los oni a un lugar humanamente más alto que 
al resto de los hombres de la historia quienes maltrataban y repudiaban al pobre anciano 
sin ningún tipo de remordimiento. 
Es, pues, en estos últimos cuentos, aun siendo los más escasos, donde la imagen 
tradicional del oni y del diablo se quiebra casi por completo, reformulándose los 
maniqueísmos clásicos; con ellos, se da la última vuelta de tuerca en la representación 
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de estas criaturas diabólicas que el folclore recoge para presentarlas en un amplio 
abanico de matices. 
 
4. CONCLUSIONES 
Tanto la figura del diablo como la del oni poseen una doble representación: ya sea 
extraída su imagen de la religión, ya la configuren patrones folclóricos. Como entidad 
ligada al submundo, la figura diabólica se encuentra en una posición jerárquica muy 
elevada: el diablo es el príncipe del infierno, y Enma Dai-o el juez del inframundo. Sin 
embargo, como personajes populares, estas criaturas sobrenaturales se desacralizan en 
su interactuación con los humanos, donde representan diversos papeles y se 
caracterizan de muy distintas formas. 
Esta degradación de la imagen diabólica, apenas se percibe en los cuentos que 
narran un conflicto entre seres extraordinarios. En este tipo de relatos, tanto las 
cualidades excepcionales del héroe como las del oponente (diablo – oni) aparecen 
prácticamente inalteradas. Sin embargo, pese a ser caracterizados como enemigos casi 
invencibles, el destino de todos estos diablos y oni es caer derrotados ante los héroes de 
la historia. 
Cuando el rival de la criatura diabólica es un humano común y corriente, asistimos 
a una atenuación de las cualidades malignas del oponente para descender a la altura del 
sencillo protagonista. El final de estas historias narra la derrota de la fuerza por el 
ingenio, facultad a la que recurren los personajes para sobrevivir en el fatal encuentro. 
Dejando a un lado el papel de adversario, también hallamos entre las historias 
populares casos en los que las criaturas diabólicas ejecutan el papel de auxiliar del 
protagonista. En estos casos, bien se potencian las cualidades mágicas o bien las 
positivas. En el primer caso, los oni y diablos hacen uso de sus facultades superiores 
para ayudar a los protagonistas en sus distintos conflictos; mientras que en el segundo, 
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los últimos son salvados debido a las virtudes de los seres maléficos que entran en 
escena completamente humanizados. En ambos casos, tanto criaturas diabólicas como 
humanos participan de un final feliz. 
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